
                                                                                 

Acceso Universal y Derechos Humanos

Como cada año el Día 1 de diciembre conmemoramos el Día Mundial del SIDA, así 
recordamos a las personas afectadas (y llamamos la atención de sobre la posibilidad 
de que cualquiera  puede serlo),  reclamamos  medidas  orientadas   a  mantener  la 
calidad  de  vida de  las  mismas  y  a  mantener  la  alerta  sobre  la  necesidad  y  la 
importancia de prevención.

El  panorama actual  se caracteriza por:  la  feminización de la pandemia,  siendo las 
mujeres el 50% de los afectados;  una tasa alta de  nuevas infecciones (2,7  millones 
anuales);  la elevada  mortandad en el  África Subsahariana (70%),  pero también en 
Europa del Este y Asia; las dificultades para que baje la tasa de jóvenes afectados (el 
45% están entre los 15 y los 24 años) así como de trasmisiones madres/hijos.

En cuanto a los avances se encuentran los nuevos tratamientos, con el hándicap de 
que  continúan sin ser universales.

La experiencia de trabajo de estos años nos permite afirmar que la promoción y la 
protección de los Derechos Humanos constituyen un factor esencial para prevenir la 
transmisión del VIH/SIDA y reducir los efectos. El planteamiento ha de ser integral dado 
que el abordaje por parcelas no garantiza el éxito que sería la normalización. Por ello, 
el  lema de ONUSIDA en el presente año es Acceso Universal y Derechos Humanos.

Asistimos a una reiterada vulneración de los Derechos Fundamentales de las personas 
afectadas por el VIH/SIDA , en cuanto al acceso,  en condiciones de igualdad con la 
población general, a servicios sanitarios, formativos, laborales, de participación y de 
ocio, así como  a la vivienda o a contratar un seguro, por seguir estando asociada 
esta  infección  a  comportamientos  fuera  de  lo  normalmente  establecido  y/o 
aceptado. 

Desde  las  entidades  que  formamos  el  movimiento  ciudadano  que  trabaja  en  al 
ámbito del VIH/SIDA consideramos que el cambio para el éxito se tiene que producir 
en la sociedad en su conjunto:  impulsado por mujeres y  hombres, desde los distintos 
colectivos,  los medios de comunicación y los responsables políticos. Las acciones de 
todos ellos pueden retroalimentarse y enriquecerse.

Los responsables políticos tienen que hacer un esfuerzo por dotar las nuevas iniciativas, 
así como mejorar y extender  las acciones socio-sanitarias ya existentes.

El papel de los  medios de comunicación es fundamental y su implicación  es encial 
para:  evitar  que  este  colectivo  caiga  en  el  olvido,  con  las  consiguientes 
consecuencias; informar de forma responsable y preventiva y transmitir la necesidad 
de respeto y normalización.

Es fundamental  una sociedad inclusiva y cohesionada, que posibilite una toma de 
conciencia donde todos y todas nos impliquemos para seguir avanzando. 
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